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Domingo 19 Durante el Año 
Ciclo A 

 

“TE QUEREMOS MIRAR CON FE, JESÚS” 
 
INTRODUCCIÓN 

Las lecturas que escucharemos hoy, nos invitan a reconocer a Jesús en 
las pequeñas cosas, en las cosas sencillas de cada día y a descubrir su 
mano tendida que siempre nos quiere salvar. 
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 

* (Una niña) Jesús te pedimos perdón por las veces que no te 
descubrimos en tu Palabra. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

* (Un animador) Jesús te pedimos perdón que no te descubrimos en el 
Pan de Vida. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Una Abuela) Jesús te pedimos perdón por las veces que no te 
descubrimos en las pequeñas cosas de cada día. Te cantamos… o bien 
Señor, ten piedad. 
 

GLORIA 
 
ORACIÓN COLECTA 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
Con el profeta Elías descubramos la presencia de Dios. 
 

LECTURAS 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 9. 11-13a 

SALMO 84, 9-14 (R.: 8) R. Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  

Mt. 14, 22-33 
La Buena Noticia que vamos a escuchar nos propone pensar ¿es fácil 
reconocer a Jesús? 
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  
 
HOMILIA  

 
CREDO 

Nos ponemos de pie  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos:  
“DANOS TU MANO SEÑOR” 

 

1. Por nuestra Iglesia, para que siempre construya la fraternidad y el 
encuentro. Oremos  
 

2. Por nuestros gobernantes y dirigentes, para que el Señor les conceda 
la sabiduría y fortaleza espiritual. Oremos  
 

3. Por los enfermos, los que están solos o tristes, para que encuentren 
la fortaleza en Dios y en nuestro consuelo. Oremos 
 

4. Por todos nosotros, para que confiemos siempre en el amor de Dios. 
Oremos 
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Junto a los dones de pan y vino que acercamos al altar presentamos 
también nuestro compromiso de tender la mano a las personas que lo 
necesitan. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 
CANTO DEL SANTO 

 
CONSAGRACIÓN  
 

CANTO DEL CORDERO  
 
COMUNIÓN 

Jesús nos alimenta y sostiene con su Pan de Vida. 
Necesitamos su Pan de Vida. Cantamos. 
 
AL FINALIZAR LA MISA 

Salgamos a anunciar que Jesús está con nosotros, que nos tiende su 
mano como nuestro gran amigo. Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“TE QUEREMOS MIRAR CON FE, JESÚS” 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Mt. 14, 22-33 
 

Lentes de la fe. Se mostrará a los chicos. Podemos compartir con ellos 

para qué nos pueden servir, a quién/quiénes miramos con esos lentes. 

 

 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ En este Evangelio, Jesús les dice a sus discípulos que fueran a la otra 

orilla del mar sin Él. Mientras tanto, Él se retira solo a estar con el 

Padre. 

 

+ Imaginamos la tormenta que hubo en el mar como muy grande 

porque algunos discípulos eran pescadores y tenían mucho miedo. Ellos 

no se asustaban por una tormenta chica. 

 

+ De madrugada, cuando no se ve con claridad, aparece Jesús 

caminando sobre el mar y los discípulos se llenan de miedo. Pero Él los 

tranquiliza. 

 

+ Pedro, para tener la certeza de que era Jesús le pide que lo mande 

caminar sobre el agua. Y Jesús se lo dijo. Así, Pedro mirando a Jesús 

comenzó a hacerlo. Puso su fe y su confianza en Jesús, pero en cuanto 

se distrajo y dejó de mirarlo, comenzó a hundirse.  

 

+Pedro se da cuenta y le pide a Jesús que lo salve. Así como le pasó a 

Pedro, nos puede pasar a nosotros cuando tenemos situaciones difíciles 

en la vida. Creemos que podemos solos y no es así, pero siempre está 

Jesús cerquita para mirarlo nuevamente y confiar en Él. 

 

+ También puede pasarnos que nos distraemos en un montón de cosas 

y no ponemos nuestra mirada en Jesús, nos olvidamos de Él, de que 

nos ama siempre, de que quiere lo mejor para nosotros. Y en la 

dificultad, nos sentimos solos y con mucho miedo. 

 

+ Por eso, queremos decirle hoy: 
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               Te queremos mirar con Fe, Jesús, para no tener miedo. 
               Te queremos mirar con Fe, Jesús, para conocerte cada día 
más y seguir   confiando en vos. 
Te queremos mirar con Fe, Jesús, para ver nuestras realidades con tu 

mirada. 

 

Te queremos mirar con Fe, Jesús para mirar a los demás como Vos nos 

mirás. 

 

+ Nos dice el Papa Francisco: “La respuesta confiada y disponible ante 

la llamada del Señor permite realizar siempre cosas extraordinarias. 

Pero Jesús mismo nos dijo que somos capaces de hacer milagros con 

nuestra fe, la fe en Él, la fe en su palabra, la fe en su voz.” 
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno que sintamos  
cada día la invitación de tu Hijo Jesús  
a hacer lo mismo que hizo Él  
y que podamos responderle con alegría. 
Él que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino  
queremos ofrecerte Señor  
todos nuestros miedos 
para que los transformes en confianza.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno, 
porque cuando parece que nos hundimos  
Jesús le tiende una mano a nuestra fe  
para que nosotros podamos  
dársela a los demás. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
 
Sugerimos: Plegaria de Niños 2 
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LECCIONARIO 

 
PRIMERA LECTURA 
  

Quédate de pie en la montaña, delante del Señor 

 

Lectura del primer libro de los Reyes        19, 9. 11-13a 
 
     Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, entró en la 
gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor 
le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor». 
     Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que 
partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el 
Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. 
Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se 
encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del 
fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el 
rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta. 
 
     Palabra de Dios. 
  
  

SALMO         Sal 84, 9-14 (R.: 8) 
  

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación. 
  
Voy a proclamar lo que dice el Señor: 
el Señor promete la paz, la paz para su pueblo y sus amigos. 
Su salvación está muy cerca de sus fieles, 
y la Gloria habitará en nuestra tierra. R. 
  
El Amor y la Verdad se encontrarán, 
la Justicia y la Paz se abrazarán; 
la Verdad brotará de la tierra 
y la Justicia mirará desde el cielo. R. 
  
El mismo Señor nos dará sus bienes 
y nuestra tierra producirá sus frutos. 
La Justicia irá delante de Él, 
y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.  
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ALELUIA     Sal 129, 5 

  

Aleluia. 
Mi alma espera en el Señor, 
y yo confío en su palabra. 
Aleluia. 

  

  
EVANGELIO 

Mándame ir a tu encuentro sobre el agua  

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 14, 22-33 
 
     Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que 
subieran a la barca y pasaran antes que Él a la otra orilla, mientras Él 
despedía a la multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. 
Y al atardecer, todavía estaba allí, solo.  
     La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, 
porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, 
caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, 
se asustaron. «Es un fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a 
gritar. 
     Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy Yo; no teman». 
     Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu 
encuentro sobre el agua». 
     «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a 
caminar sobre el agua en dirección a Él. Pero, al ver la violencia del 
viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, 
sálvame». En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le 
decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» 
     En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban 
en ella se postraron ante Él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo 
de Dios». 
 
Palabra del Señor. 

 


